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			SINOPSIS

			Alicia siempre ha sentido que la vida podía ofrecerle algo más y, ahora, tras años de aprendizaje, puede decir que todo, TODO, es posible. Pero llegar hasta ese convencimiento y ayudar a otras personas a cumplir sus deseos no ha sido tarea fácil. Desde su época como cooperante en Centroamérica, hasta su actual labor como conferenciante y acompañante, Alicia ha vivido grandes experiencias transformadoras de las que ha extraído toda una filosofía de vida que en la actualidad inspira a miles de personas.

			Tras su éxito anterior, Tus deseos te están esperando, Alicia se ha hecho un lugar en el mundo del desarrollo personal y con su nuevo libro, Todo es posible, quiere guiarnos para abrir nuestra mente a una vida llena de oportunidades. Mediante la explicación de sorprendentes y sencillos datos científicos, Alicia nos muestra nuestro lugar en el Universo y nos desvela que para conseguir aquello que puede hacernos felices es necesario deshacerse de las ideas previas que limitan nuestra forma de analizar la realidad. No ponerse límites y confiar en que nada está marcado previamente es el secreto para abrirse al mundo desde una nueva perspectiva que nos posibilite desarrollarnos plenamente y sin miedo. Con ejercicios prácticos y un estilo sencillo y directo al corazón, Alicia Sánchez nos desvela las claves para lograr la vida que deseas.

		


	
		
			
				[image: ]
			

		


	
		
			«A todos los niños, niñas y jóvenes del mundo: Que nadie os diga lo que podéis hacer y lo que no. Que sea vuestra propia experiencia la que os muestre los límites, si es que los hay.»

		


	
		
			PRÓLOGO

			«En algún lugar, algo increíble está esperando ser descubierto.» Esta es una de las frases de Carl Sagan que más me gustan, y es también la que me venía con recurrencia a la mente mientras leía el libro que tienes entre tus manos. Con sus palabras y reflexiones, Alicia nos acompaña a experimentar la esencia de esta hermosa premisa: vivir la vida conscientes de que es un milagro y de que siempre hay algo fascinante por descubrir y aprender.

			Si lo que esperas encontrar en estas páginas es un conjunto de recetas o verdades universales para conseguir todo aquello que deseas, mucho me temo que ese no es el «todo es posible» que Alicia te está regalando. Como ella misma nos advierte en su introducción, nos invita a emprender un viaje del que la persona no puede volver sino transformada. Un viaje en el que nos vemos inmersos en lo maravilloso y sorprendente que es nuestro universo. Y es desde esta fascinación que Alicia nos anima a vivir la vida, con la misma ilusión que teníamos en la infancia, cuando el reflejo de un rayo de luz en un lago nos hacía brillar los ojos. La misma fascinación que hacía del aprender y descubrir cosas nuevas una aventura trepidante. Reaprender a vivir con esta actitud es aprender a vivir en el «todo es posible» que plantea este libro.

			En la era de los mensajes de 280 caracteres, de redes sociales en las que proliferan las fake news, y de la viralidad de los titulares y las frases superficiales, Alicia nos presenta un texto lleno de preguntas que lejos de saciar la curiosidad, nos llevan a seguir cuestionándolo todo, alentándonos a adoptar una actitud crítica. Es por eso que, aparte de disfrutar, deberás sacar el coraje que llevas dentro, pues no siempre es sencillo enfrentarse a la realidad de lo poco que sabemos con certeza. Porque, como dice Albert Espinosa, «cuando crees conocer todas las respuestas, llega el Universo y te cambia todas las preguntas».

			No pienses, sin embargo, que entre estas páginas solo encontrarás teorías. La alquimia la realiza la autora cuando, una vez ha conseguido introducir en ti la llama de la curiosidad, el entusiasmo y la fascinación, aterriza estos conceptos en tu día a día, permitiéndote interiorizar en lo cotidiano su «todo es posible» y abrazar el milagro de la vida.

			Hace más de cinco años que conocí a Alicia, y ya entonces poseía un brillo de alegría en sus ojos. Hace apenas un año nos reencontramos, y pude disfrutar de largas conversaciones con ella. Gracias a ello he podido entender a qué se debe ese brillo especial: Alicia conserva la capacidad infantil de apreciar que todo a su alrededor es un milagro. Es por eso que sé que te dejo en buenas manos, pues ella es la mejor persona para contagiarte de ese «todo es posible».

			Para finalizar volveré a recurrir a Carl Sagan, uno de los mayores divulgadores científicos de la Historia, con una frase que sintetiza algo que Alicia ha comprendido y nos ofrece en este libro: «El estudio del universo es un viaje para autodescubrirnos».

			
				SONIA FERNÁNDEZ-VIDAL

			

		


	
		
			
				La inteligencia de una persona se mide por la cantidad de incertidumbre que es capaz de soportar.

			

			IMMANUEL KANT

		


	
		
			NOTA DE LA AUTORA

			Ya que el uso de arroba y de «-os/as» para hacer referencia al masculino y femenino a la vez no es demasiado práctico de leer, me he visto en un dilema a la hora de decidir qué genero usar a lo largo de todo el libro. Es obvio que me dirijo a hombres y a mujeres por igual, pero he tratado de neutralizar siempre que he podido para evitar el plural masculino.

			Aunque sé que nadie se siente excluido por leer un texto usando el género masculino, tenemos una realidad ahí fuera en la que las mujeres aún no estamos consideradas de la misma forma que los hombres. En algunas culturas es más evidente que en otras, pero en todas partes del mundo seguimos reproduciendo ciertos patrones patriarcales y machistas, incluso aunque no queramos. Nuestro inconsciente colectivo parece ir más lento que nuestro deseo de transformar la sociedad.

			Y aunque tal vez sea solo un gesto simbólico, me parece importante que cada uno ponga su granito de arena por unas sociedades más igualitarias y justas.

			No somos iguales, somos únicos… no por ser hombres o mujeres, sino por ser seres humanos. Todas las personas somos necesarias e imprescindibles para la evolución de nuestro mundo.

			Por una ciudadanía global, en la que todo el mundo sea valioso y aporte lo mejor de sí.

			¡Sé que es posible!

		


	
		
			ADVERTENCIA

			Los libros son de quienes los leen.

			Esto significa que no me hago responsable de las cosas maravillosas que vivas a lo largo de este libro ni tampoco de los beneficiosos cambios que te aporte. Cualquier cosa extraordinaria que experimentes con él será únicamente mérito tuyo, te lo aseguro.

			Del mismo modo, no me hago cargo de lo inútil que pueda parecerte, o poco acertado, o cualquier otra opinión poco cordial.

			Un libro no es nada si no tiene quien lo lea. La persona que lo lee es quien lo convierte en ALGO y, sea lo que sea, tendrá que ver consigo misma.

			Mi única labor es compartir por escrito las ideas que me habitan en este momento y mis experiencias… Nada más. Y lo hago porque me apasiona escribir y me apasiona la vida.

			Sé que estas ideas que ahora comparto seguirán transformándose, cayéndose, renovándose, muriéndose… que nunca estarán quietas del todo. Así que asumo que permanecerán durante años en este libro, ajenas a mi proceso personal. Yo seguiré recorriendo mi camino en este mundo (interno y externo) que siempre está en constante cambio, hacia quién sabe qué ideas y qué experiencias.

			También sé que aquí estoy, dispuesta a vivir lo que se me vaya presentando, manteniendo una mente abierta para dejar de ponerle mis límites a la realidad.

			Te doy la bienvenida a tu propia vida, el lugar en el que TODO ES POSIBLE.

		


	
		
			INTRODUCCIÓN

			Este libro va a romperte los esquemas.

			Al comprarlo, esperas que yo te convenza de que debes perseguir tus sueños porque puedes conseguirlos. Tal vez esperas que yo te anime a que luches por conseguir tus metas porque TODO ES POSIBLE, pero, en realidad, este libro no va de eso.

			Este libro va de que tu vida es un lugar misterioso, del que no sabemos casi nada, pero lo poco que sabemos es fascinante e increíble. Y voy a demostrártelo.
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			Nos movemos por la vida como «seres vivos», pero por dentro parecemos arrastrarnos, como si nos pesara la existencia. Al llegar a la edad adulta hemos perdido nuestra capacidad de asombro, de ver la vida y su incertidumbre con gran curiosidad, de mantener la perplejidad ante tanto misterio que nos rodea y que experimentamos.

			No me interesa convencerte de nada, sino tan solo señalarte que lo «imposible» ocurre constantemente, todos los días, a cada instante… en tu propia vida. Y que cada vez que decides creer que no puedes hacer algo o que ese algo no puede ocurrir, estás olvidando EL LUGAR EN EL QUE VIVES, con todas las cosas sin explicación lógica que sostienen tu existencia y tu cotidianidad.

			Que alguien te lo recuerde puede ser de gran ayuda, porque si usas este libro para darte cuenta del gran misterio que es TODO LO QUE TE RODEA Y LO QUE ERES, probablemente ya no podrás decir nunca más que algo no puede ocurrir o que no puedes hacerlo.

			He dividido el contenido en dos partes. En la primera he concentrado mis esfuerzos en sorprenderte con argumentos que están al alcance de todo el mundo. Se trata de información conocida a la que tal vez no le hemos dado ningún valor, creyendo que no es útil para nuestra vida diaria, pero que tiene la capacidad de abrir la mente. Casi sin darte cuenta, te irá calando la idea de que «TODO ES POSIBLE».

			En la segunda parte encontrarás recursos para llevar esa idea a tu vida cotidiana. Podrás comprobar que esta actitud mental abierta, en la que desconoces lo que es posible puedes aplicarla en tu día a día, en situaciones concretas. Es una filosofía de vida, casi una forma de vivir.

			Empezarás a tomar conciencia de cuándo te estás cerrando a las posibilidades y sabrás dar un paso atrás en tu cabeza para volver a abrirte a ellas. En realidad, la primera parte de este libro es una invitación a abrir tu mente, y la segunda, una invitación a no cerrarla en tu día a día.

			No es una técnica. Verás que no te propongo un guion esquematizado paso por paso, simplemente porque creo que no lo hay, y si lo hay, lo desconozco. Pero sí sé que si el mensaje te cala, vas a experimentarte de un modo distinto, afrontarás las situaciones de la vida con una mente abierta y te sorprenderás de tu propia forma de pensar. Progresivamente, dejarás de sufrir las incertidumbres, no porque desaparezcan, sino porque, en vez de sufrirlas, sentirás curiosidad.

			Este cambio no es algo que deba forzarse, no es un conocimiento intelectual ni una decisión que tomas y ocurre al instante. Suele ser progresivo. Por tanto, no te exijas nada y simplemente disfruta leyendo. No te esfuerces por convencerte y limítate a leer (da igual si lo haces con la mente abierta o cerrada). Lee y punto.

			Te propongo que no leas la primera parte de golpe, sino que me sigas el juego. Después de algunos apartados, te iré invitando a saltarte páginas. ¿Por qué?

			¿Has ido alguna vez a visitar un museo de arte? Seguramente, las primeras obras que viste te fascinaron, te quedaste contemplándolas, apreciando sus peculiaridades en cuanto a estilo, colores, lo que te hacían sentir… Pero después de hacer eso con cuatro obras de arte, las siguientes ya no te impactaban tanto, te parecían bonitas, pero tu cerebro ya no les daba el mismo valor. Ya no eran excepcionales, sino «una más».

			Pues algo así puede ocurrirte si lees toda la primera parte seguida. Está pensada para sorprenderte, pero probablemente dejará de tener ese efecto si lees todos los apartados seguidos.

			¡Sígueme el juego!

			No te voy a hablar de conseguir tus objetivos y metas, sino de NO SER UN OBSTÁCULO para lograrlas. No quiero escribir este libro para invitarte a creer que todo lo que quieres es posible para ti y animarte a conseguirlo. Quiero escribirlo para que NO SEAS TÚ EL QUE DECIDA LO QUE ES POSIBLE Y LO QUE NO, sino para que te conviertas en un observador de lo que es posible en tu vida.

			¿Por qué?

			Porque o eres un observador de lo que es posible o eres un observador que pone sus límites. Tú decides.

			Lo primero siempre te va a sorprender. Lo segundo casi siempre te va a dar la razón. Vas a tener que elegir:

			¿Quieres tener razón
 o dejarte sorprender?
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				NO SABES DÓNDE VIVES

				
					¿Dónde vives?

					En mi casa.

					¿Dónde está tu casa?

					En mi calle.

					¿Dónde está tu calle?

					En mi ciudad.

					¿Dónde está tu ciudad?

					En mi provincia.

					¿Dónde está tu provincia?

					En mi país.

					¿Dónde está tu país?

					En mi continente.

					¿Dónde está tu continente?

					En el planeta Tierra.

					¿Dónde está el planeta Tierra?

					En el Sistema Solar.

					¿Dónde está el Sistema Solar?

					En uno de los «brazos» de la Vía Láctea.

					¿Dónde está la Vía Láctea?

					En el Universo.

					¿Y dónde está el Universo?

					¿Dónde está situado el Universo?

					¿¿DÓNDE ESTÁ??

					¡¡NO LO SÉ!!

					¡No sabes dónde existes!

					¡Yo tampoco!

				

				¿Sabes que el Universo siempre se está expandiendo? Seguro que ya lo habías oído, pero…

				¿Por dónde se expande el Universo si no hay nada más grande que él, si no hay más espacio vacío que llenar? EL UNIVERSO LO CONTIENE TODO…

				Pues resulta, por extraño que parezca, que no se expande dentro de algo mayor que él (puesto que no hay nada mayor que él), sino que se expande ¡dentro de sí mismo!

				Curiosamente, el Universo está en expansión constante, aunque no se sabe a qué velocidad lo hace. Las galaxias parecen separarse entre sí. Pero no lo hacen ellas, sino que es el espacio el que se ensancha.

				¿No te sorprende saber que algo pueda expandirse infinitamente y a velocidades inconcebibles dentro de sí mismo?

				
					Déjate sorprender

					Si quieres tener una idea más clara de cómo se expande el Universo, prueba esto:

					
							Coge un globo desinflado.

							Dibuja en él estrellas y planetas pequeñitos con un bolígrafo o rotulador fino.

							Empieza a inflarlo.

					

					¿Te das cuenta de que cada vez que soplas y el globo se hincha, las estrellas y los planetas que has dibujado están más lejos entre sí?

					Pues así es como se supone que se expande el Universo…

				

				Ummmmmm…
Sigamos…

			

			
				¡DEBERÍAMOS VIVIR EN EL ASOMBRO!

				Cada día de nuestra vida tenemos acceso a un espectáculo nocturno. Mirar las estrellas siempre ha sido un acto de soñadores y románticos, pero toda persona debería mirar hacia arriba de vez en cuando.

				La luna y las estrellas tienen un influjo misterioso. Cuando te sientes mal, mirarlas te hace conectar con algo superior a ti, algo inconcebible e incomprensible, y ese pequeño gesto de humildad que se siente tiene el don de aflojarte, de desarmarte, incluso de hacerte sentir mejor… Y cuando te sientes bien, al mirarlas, entras en un estado de fascinación, de extraña felicidad por existir.

				Si, además, miras el cielo estrellado sabiendo que HAY MÁS ESTRELLAS EN EL FIRMAMENTO QUE GRANOS DE ARENA EN NUESTRO PLANETA, como decía el famoso cosmólogo Carl Sagan, el asombro será doble…1
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				Un momento, veo que esto no te sorprende…

				¿Tú has estado en una playa?
 ¿Has visto la de arena que hay?

				¿Has estado en un desierto?
 ¿Has visto la vasta extensión de arena que hay?

				Pues aun sumando los granos de arena de todas las playas del mundo y de todos los desiertos del mundo, ¡hay más estrellas que granos de arena! Guauuuuu.

				«Todos los días nacen 275 millones de nuevas estrellas.»2

				No vivimos en el asombro porque obviamos todos estos conocimientos. Nos da la impresión que la infinitud, los millones de estrellas, las velocidades a las que giramos, etc. no tienen nada que ver con nosotros. Es como si no quisiéramos incluir al Universo en nuestra vida, de la misma forma que no incluimos a la globalidad del planeta en nuestra vida ni tampoco a la humanidad de la que formamos parte. Tendemos a aislarnos de lo que nos rodea porque parece que ya nos basta con lidiar con nuestro día a día. No nos damos cuenta de que es un pez que se muerde la cola. Al abrir tu mente y tu experiencia para incluir a la humanidad de la que formas parte, al planeta en el que vives y al vasto Universo que se mueve (contigo incluido), TODA TU VIDA SE TRANSFORMA.

				Esta perspectiva te ofrece una conciencia más amplia, más abierta, más curiosa, más comunitaria y cooperativa, más tolerante y con menos límites hacia cualquier cosa que se te ocurra.

				«Según estudios publicados en 2016, se estima que existen al menos dos billones de galaxias (dos millones de millones) en el Universo observable, esto es, diez veces más de lo que se creía anteriormente.»3

				¡¡Diez veces más de lo que se creía anteriormente!! Cuántas veces más leeremos y escucharemos cosas así…

				¿Sabes cuánto son dos billones de galaxias?

				2.000.000.000.000 de galaxias

				¿Sabes cuántas estrellas calculan que hay en nuestra galaxia?

				Entre 200.000.000.000 y 400.000.000.0004

				Deberíamos vivir asombrados por nuestra propia existencia y perplejos del lugar en el que se desarrollan nuestras vidas… ¿No crees?

				
					Déjate sorprender

					Si esta noche ves alguna estrella desde tu casa, piensa que así es como se ve la Tierra desde Marte, como una estrella.

					Hay un precioso vídeo en YouTube que te invito a ver antes de seguir. Haz clic aquí para verlo.

					Te hará tomar conciencia del gran misterio que se revela cuando hacemos un gran zoom hacia lo más grande que conocemos, el Cosmos, así como cuando lo acercamos a lo más pequeño, el interior del núcleo de un átomo.

					Vas a hacer un viaje apasionante en poco más de 3 minutos…

				

			

			
				CUANDO TE PARAS, TE MUEVES

				Qué bien se está tumbado en el sofá. Parece que se pare el mundo y por fin descansas. Jurarías que tu cuerpo está inmóvil, que no hay movimiento, pero…

				¿Sabes a qué velocidad está girando la Tierra en este momento?

				¡A 1.600 km/h!

				Te recuerdo que la Tierra es el planeta en el que vives tú. Así que, incluso con el trasero pegado al sofá, estás girando a la sorprendente velocidad de 1.600 km/h.
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				Por si esto no te parece lo suficientemente impresionante…

				¿Sabes a qué velocidad gira la Tierra alrededor del Sol?

				¡A 107.280 km/h!

				«¡No puede ser!», te oigo decir. ¡Pues sí lo es! Es cierto.

				Así que mientras tú crees que estás descansando en tu sofá, en realidad estás moviéndote con la Tierra a velocidades vertiginosas. Es así. Tus sentidos te engañan, la realidad es otra.

				El Sol, que es el astro rey de nuestro Sistema Solar, es tan solo una de las millones y millones de estrellas que giran alrededor de la Vía Láctea. Solo es una más, y ni siquiera es de las más grandes.

				Y para rematar: «La Vía Láctea se mueve en su órbita a la vertiginosa velocidad de 965.000 kilómetros por hora, según se ha logrado observar desde una de sus esquinas, que es donde se encuentra el Sistema Solar donde se ubica la Tierra, es decir, a 28.000 años luz de su centro galáctico».5

				Es difícil de creer, lo sé. Es inconcebible, lo sé. Pero es así. Es lo que se sabe hasta ahora.

				Esta información no es nueva para ti, seguramente ya la habrás leído o escuchado en otras ocasiones. Pero, por desgracia, parece que no permitimos que la información nos impacte.

				Fíjate, al leer los datos de las velocidades, en tu cabeza piensas: «La Tierra gira a 1.600 km/h», y parece que te refieras a algo que no tenga nada que ver contigo… pero te recuerdo que la Tierra es el planeta en el que vives tú. Es el planeta en el que se desarrolla tu vida, tu trabajo, tus conflictos familiares, tus experiencias amorosas…

				Y mientras tu pequeña vida se desarrolla, lo creas o no, siempre giras con la Tierra a 1.600 km/h, alrededor del Sol a 107.280 km/h y dentro de la Vía Láctea a 965.000 km/h.

				Además de vivir en tu casa, vives en un lugar tan inmenso y que gira a unas velocidades tan vertiginosas que no puedes concebirlo, pero AHÍ ESTÁS, formando una parte minúscula de todo eso.

				¿Tú dónde vives, en tu casa o en un universo infinito?

				Las dos cosas son verdad. Tú decides.
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				¿Solo vas a vivir basándote en lo que percibes? ¿O vas a abrir tu mente para incluir todo aquello que no percibes y no tiene lógica, pero sabes que existe? A pesar de que suena muy esotérico:

				Vives en el Universo. Es tu realidad.

				
					Déjate sorprender

					«Vivir en tu casa» es como llamo a vivir únicamente teniendo en cuenta lo que ves ahora: tus prejuicios, juicios, interpretaciones… Basas tus decisiones en lo que ves, en lo que crees, en lo que te han dicho tus padres, en lo que dicen por la televisión… Sabes que estás viviendo en tu casa porque te llenas de quejas y excusas. Quejas hacia los demás y hacia tu situación. Y excusas para no moverte hacia un cambio, porque te da miedo fracasar o afrontar los desafíos.

					«Vivir en el Universo» es una forma de estar en la vida en la que te abres a no tener razón en tus juicios, a no escuchar a tus prejuicios, a abrirte a muchas más posibilidades de las que son evidentes, a no ponerte límites y a recordarte a menudo que vivimos en un lugar inexplicable, en una realidad que nos demuestra a cada instante que es imprevisible y sorprendente.

					«Vives en tu casa» cuando te quejas de lo poco que te gusta tu trabajo.

					«Vives en el Universo» cuando te planteas qué trabajo te gustaría hacer y te abres a nuevas posibilidades.

					«Vives en tu casa» cuando crees que ya no tienes edad de estudiar para cambiar de profesión.

					«Vives en el Universo» cuando te animas a estudiar y te abres a la posibilidad de trabajar en algo que te apasione.

					«Vives en tu casa» cuando crees que tu ansiedad va a durar para siempre.

					«Vives en el Universo» cuando te abres a la posibilidad de aprender a relacionarte con tu estrés de otra manera y veas que la ansiedad se disuelve.

					«Vives en tu casa» cuando crees que tu hijo o hija nunca va a cambiar.

					«Vives en el Universo» cuando te abres a la posibilidad de estar equivocado.

					Es normal no vivir siempre en el Universo, puesto que nuestro cerebro tiende a vivir en casa y nuestros familiares, vecinos, amigos, compañeros de trabajo, jefes, conciudadanos, políticos… y la sociedad en general, también. La buena noticia es que no es necesario permanecer viviendo en el Universo todo el tiempo, simplemente recordarlo a menudo, sobre todo cuando te observes o te escuches diciendo cosas como: «Ya no es un buen momento para cambiar de profesión», «Esto va a ser así siempre», «Dicen que la cosas está muy mal», etc.

					Insisto: ¿tú dónde vives? ¿En tu casa o en un universo infinito?

					Es tu elección a cada momento…

				

			

			
				CUANDO MIRAS AL UNIVERSO, VES EL PASADO

				En las noches de verano se ve un cielo estrellado maravilloso, ¿verdad que sí? Personalmente, paso muchas noches mirando las estrellas, sabiendo que muchas de las que veo en este momento YA NI SIQUIERA EXISTEN. Y no es una metáfora.

				Si una estrella está a tres años luz de distancia de la Tierra, significa que su luz tarda tres años en llegar a nuestro planeta. En este caso, si esa estrella muriese (pues las estrellas nacen y mueren), tardaríamos tres años en dejar de verla. ¿No es apasionante?

				Mi curiosidad por el Cosmos me llevó un día de junio de 2017 al Centro de Observación del Universo, el Parque Astronómico Montsec en Àger, Lérida, y mientras nos mostraban a través de las pantallas la imagen de las galaxias espirales de la constelación de Leo, el guía dijo: «En este momento estamos viendo las galaxias de Leo, pero no es el aspecto que tienen hoy, sino el que tenían hace 35.000 años. Si quisiéramos ver la imagen de cómo son ahora mismo, tendríamos que volver a mirarlas desde aquí cuando pasen 35.000 años», es decir, en junio del año 37017. Se me caían las lágrimas de emoción al escucharlo…

				¿Qué es el tiempo, entonces?
 ¿No es en todas partes el mismo?

				

				«Imagina que en un planeta a 519 años luz de distancia hubiese un astrónomo con un telescopio tan potente que pudiera ver con detalle lo que sucede en la Tierra. Si apuntara hacia América, ahora mismo vería llegar a Colón con sus carabelas. No vería a los humanos de ahora, sino a los de 1492.»6
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				¡Qué misterio es este! ¡Ver el pasado! Ver algo que ocurrió hace miles de años y estar viéndolo AHORA…

				Mirando una estrella, puedes relacionarte visualmente con algo que no existe en este momento, o tal vez lo que estés viendo es la imagen de hace 50.000 años…

				Una noche, fíjate en el cielo, elige una estrella que te llame la atención y mírala sabiendo que tal vez ya no exista… Se me pone la piel de gallina…

				A veces miro la luna, sabiendo que está a 380.000 km de mí. Eso me hace sentir pequeña y fascinada por cómo «flota» todo ahí arriba, por qué misterioso mecanismo sostiene los astros… Fascinante.

				
					Antes de seguir…

					Te invito a dirigirte al apartado «Siempre ves tu pasado». Puede que empieces a darte cuenta de que nunca ves las cosas con ojos nuevos, sino con los ojos de tu pasado… ¿Te pica la curiosidad?

					Así que no solo ves el pasado al mirar los astros, sino que también «ves» el pasado mires donde mires. No me creas, descúbrelo tú.

				

			

			
				ESTRELLAS MUY PESADAS

				Imagínate, o mejor aún, ve a buscar un grano de arena y póntelo en la mano.

				¿Crees que es posible que algo del tamaño de un granito de arena pese mucho más que un camión?

				¿Crees que es posible que algo del tamaño de un terrón de azúcar pueda pesar 100 millones de toneladas?7

				¡Pues sí! Se llaman «estrellas de neutrones» y tienen una densidad que «equivale aproximadamente a la masa de un Boeing 747 comprimido en el tamaño de un pequeño grano de arena».8

				«¿Cómo te quedas?»
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				NO TE FÍES DE TU RELOJ

				La hora de nuestros relojes y el calendario varían según en qué país te encuentres, y lo que dura un día en la Tierra difiere de otros planetas. El TIEMPO, tal y como lo conocemos, NO ES ABSOLUTO. Un día en Venus es muchísimo más largo que un día en nuestro planeta (243 días terrestres, para ser exactos) y un día en Júpiter dura menos de 10 horas.
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				Nuestros relojes no son universales. Por ello, EL TIEMPO, tal y como lo conocemos, ES RELATIVO.

				Lo único que es absoluto, puesto que es así en todas las partes del Universo, es la VELOCIDAD DE LA LUZ (300.000 km/s). No importa quién la mida, ni lo rápido que vaya lo que la mida; siempre dará el mismo resultado. Sin embargo, el tiempo… NO LO ES.

				El «tiempo» es un concepto apasionante. Es raro, complejo y misterioso.

				En nuestra vida diaria nos basta y nos sobra con saber qué hora es. Los relojes marcan nuestro ritmo, y el calendario, nuestras experiencias pasadas y eventos futuros, pero… ¡la hora que marca nuestro reloj no se corresponde con la hora del Universo!

				Ni siquiera es esa hora en otro continente lejano al tuyo. En el mismo momento en que tu reloj marca las 9 horas, en el reloj de un neozelandés marca las 21 horas. Y aún es más raro saber que cuando mi reloj marca las 18 horas en Barcelona, mi amigo de Nueva Zelanda ya vive en el día siguiente… Vive en el futuro respecto a mí.

				El tiempo depende del observador, entre otras cosas.

				Cuando nos preguntamos «¿qué hora es?», deberíamos recordar que «depende». En Francia es una hora, en Marruecos es otra, en las islas Fiyi es otra, en la Estación Espacial Internacional es otra, en Venus es otra… ¡En ningún lugar es la misma hora! ¿Entonces? El tiempo que llevas en tu reloj no es más que una guía para tu vida cotidiana, pero no es algo absoluto.

				Cuando viajo en avión y cruzo el océano, tengo que cambiar la hora de mi reloj. Si despego el 3 de enero desde Barcelona a las 11:20 horas, después de 13 horas de vuelo, al aterrizar en Tokio, mi reloj marca las 00:20 horas de la madrugada. Pero en Japón es de día y el reloj nipón dice que son las 8:20 horas del día 4.

				¿Qué ha pasado en mi vida en esas 8 horas de diferencia horaria? ¡Que no las he vivido! Y solo las recuperaría si vuelvo a Barcelona… Es lo más parecido a una máquina del tiempo; he volado hacia el futuro…

				Por el contrario, si cojo un avión un día de invierno desde Barcelona a las 11:20 horas y aterrizo en Costa Rica después de 11 horas de vuelo, mi reloj dirá que son las 22:20 de la noche, pero es de día y los relojes «ticos» marcan las 15:20 horas. ¡Me acaban de regalar 7 horas!

				He vivido hasta las 22:20 de la noche, y me han «rebobinado» hasta las 15:20 horas. Ese día viviré dos veces las 18, las 19, las 20 horas… Cenaré dos veces…

				«Sabemos que el tiempo es relativo. Depende del observador, del campo de gravedad y del estado de movimiento relativo entre los dos objetos que se comparen.»9

				Cuanto más rápido te mueves, más lento va el tiempo… «Si uno se mueve a una velocidad cercana a la de la luz, el tiempo discurre más lentamente.»10

				Un grupo de científicos alemanes concluyeron en su trabajo de investigación que «en un reloj en movimiento, el tiempo se mueve más lento que en un reloj fijo». A esto se le llama «dilatación del tiempo» (Albert Einstein).

				«Es el resultado de 15 años de trabajo de un grupo internacional de colaboradores, incluyendo al premio Nobel Theodor Hänsch, director del Instituto Max Planck de óptica.»11

				Asimismo, a mayor gravedad, más lento corre el tiempo…

				¿Sabes que un reloj en la superficie del Sol correría más lento que en la Tierra? Por eso, en «los relojes que llevan los satélites GPS […] el tiempo transcurre de forma distinta a la de los relojes que están en la Tierra».12

				El tiempo es relativo; recuérdalo la próxima vez que mires tu reloj. Eso te dará una perspectiva más global. Aunque si llegas tarde al trabajo, tal vez no te sirva de excusa frente a tu jefe.
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				Saber todo esto aumenta aún más el grado de asombro, pues lo cierto es que nunca nos cuestionamos nada acerca del tiempo y el espacio, dos coordenadas que nos ayudan a situarnos en nuestra propia vida. Personalmente, me resulta apasionante saber que la hora que marca mi reloj no es la misma en todas partes… Eso me da una perspectiva diferente.

				Hay diferentes opiniones científicas al respecto. Hay una parte de los físicos que asegura que el tiempo es real y otra que asegura lo opuesto. Ninguno puede descartar aún la opinión contraria, puesto que no se ha podido eliminar aún ninguna de las opciones.

				Lo que es seguro es que el tiempo nunca es el mismo en todas partes.

				Intenta vivir sabiendo que el tiempo no es absoluto y que es posible que ni siquiera exista. Verás lo difícil que te resulta… Y es que damos por supuestas demasiadas cosas… Por eso no permanecemos en un estado de perplejidad constante.

				
					Déjate sorprender

					Te propongo un divertido juego para romper tus esquemas sobre el tiempo. Aunque te pueda parecer una tontería, no desestimes el potencial que tiene.

					He observado que la mayoría de la gente suele llevar dos relojes, el de pulsera y el del móvil.

					Ahí va la propuesta:

					
							No toques la hora de tu móvil. Este indicará la hora en tu lugar.

							Elige un país del mundo que esté lejos del tuyo e investiga qué hora es allí en este momento.

							Pon la hora de ese país en tu reloj de pulsera.

					

					A partir de ahora, y durante el tiempo que te apetezca, puedes llevar dos horas distintas. No te preocupes, no vas a confundirte. Tener en cuenta el tiempo en otras partes del mundo te hará aumentar la conciencia global, te unirá a personas que viven en otras partes del planeta e irá disolviendo rigideces inconscientes.

					Para rizar el rizo: si tienes otro reloj de pulsera por casa que no uses, puedes ponértelo también. Elige otro país y ponlo en su hora.

					Te resultará divertido llevar varios relojes en tu muñeca con horas muy distintas. ¡Puede que hasta lo pongas de moda en tu entorno!

					Ya no verás el tiempo de forma personal y absoluta, sino subjetiva, e incluirás otras realidades en la tuya. Es muy interesante.

				

			

			
				SI NO LO VEO, NO EXISTE

				En este momento no percibimos la loca velocidad a la que está girando nuestro planeta. Tampoco notamos que nos movemos alrededor del Sol…

				¿Significa eso que no está ocurriendo? ¡Claro que no! Solo significa que nuestros sentidos únicamente perciben la velocidad relativa, no la absoluta.

				Realmente, se nos escapan tantas cosas de nuestra percepción que es de sentido común poner en duda las interpretaciones que hacemos sobre nuestra realidad, sobre todo si estas nos limitan o limitan a otras personas.

				¿No es posible moverse a 1.600 km por hora estando tranquilamente en un sofá? Pues…

				¡Sí que es posible!
 ¡Te está ocurriendo a ti!

				Tu vida es fascinante. Incluso aunque tu trabajo sea aburrido y monótono, debes saber que tu vida está llena de cosas apasionantes.

				¿Sabes que estamos rodeados de ruidos cósmicos?
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				El Cosmos no es algo que está ahí fuera, es algo a lo que pertenecemos. Sus ruidos están constantemente presentes en nuestra vida, pero no los escuchamos.

				Si nuestro oído no puede escucharlos, ¿significa que no están ahí? ¡Por supuesto que no!

				La realidad aún se hace más difícil de describir cuantas más cosas se descubren. Tu cotidianidad está llena de paradojas, como, por ejemplo, que «hay ruidos cósmicos» que nos rodean. Pero, por lo visto, no existen los ruidos ni los sonidos ahí fuera, sino solo en nuestra mente. ¿Cómo te quedas?

				No se entiende: ¿hay o no hay ruidos?

				Te voy a dejar en ascuas un rato. Sigue leyendo y deja que el sentido de «no puede ser» o del «¿qué me estás contando?» pulule por tu cerebro. Porque este juego no va de entender y comprender la realidad, sino de asumir que no entendemos ni comprendemos la realidad y que tal vez nunca lo logremos. Así que suelta tus afirmaciones categóricas sobre la vida y sobre cómo son las cosas, porque están limitando tu mente, tu forma de pensar, tus sentimientos y tus acciones.

				Aceptémoslo: la realidad no es como tú crees ni como yo creo. ES OTRA COSA que no sabemos cómo es.

				¿Sabes que en cada momento atraviesan tu cuerpo millones de neutrinos?

				¡Nos atraviesan sin interactuar con nuestro cuerpo! ¡Como fantasmas!

				Nada más y nada menos que «66.000.000.000 neutrinos atraviesan cada segundo cada centímetro cuadrado de piel de cada persona de la Tierra. Entran en el cuerpo humano y vuelven a salir sin chocar con nada. Después, los neutrinos penetran en el suelo, cruzan la Tierra a la velocidad de la luz y vuelven a salir por las antípodas, sin haber chocado con nada. ¿Cómo es posible?».13

				Esta afirmación está sacada de una entrevista al físico japonés Yoji Totsuka, que lleva más de veinte años estudiando los neutrinos. En 2002 le dieron el Premio Nobel por ello. Y cuando le preguntan: «¿Cómo es posible que los neutrinos nos atraviesen?», él responde algo aún más fascinante para mí que los propios neutrinos:

				«Porque estamos hechos de vacío. Nuestra apariencia es una ilusión.»

				¿Quééé? ¡¿Nuestra apariencia es una ilusión?!

				Vivo apasionada y fascinada por los misterios de la cotidianidad. Siento el milagro de abrazar a mi hija y percibir el contacto, de saborear alimentos deliciosos, sabiendo que en realidad no poseen sabor alguno. Camino sabiendo que mis pies no tocan realmente el suelo, aunque mis sentidos me digan que sí. Miro las estrellas sabiendo que algunas de ellas ya no existen… Me recuerdo a mí misma a menudo que las cosas no son como yo las veo y que, por tanto, debo soltar mis prejuicios y pensamientos para abrirme a una visión más amplia, que me permita respetar al resto de personas, pero también vivir mi propia experiencia respecto a los límites aceptados por mi sociedad.
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				Todo esto es fascinante… pero no es lógico, sino que le resulta inconcebible a mi cerebro. Por ejemplo, pensar en las distancias que hay entre el mundo microscópico hace que mi cabeza se pare y se calle de golpe.

				
					
						Si un neutrino fuera una canica de un centímetro de diámetro, el átomo más pequeño, el de hidrógeno, sería tan grande como todo el sistema solar desde el Sol hasta la órbita de Júpiter.

					

					YOJI TOTSUKA

				

				Hemos dado por supuesto que vivimos en un mundo «ASÍ» y que «LAS COSAS SON COMO SON». Y mi pregunta es:

				¿Cómo son las cosas?

				Quienes las estudian no se aclaran. Pero ¿la gente corriente sí lo sabemos? ¿Te atreves tú a afirmar cómo son las cosas?

				Personalmente, solo puedo afirmar que las cosas no son como yo las veo, NI COMO YO PIENSO QUE SON. Hay estudios científicos de todo tipo que investigan «cómo son las cosas». E incluso los resultados y las conclusiones que se extraigan de las investigaciones tal vez se refuten más adelante.

				La comunidad científica suele aceptar el reto de asumir la incertidumbre sobre sus conocimientos y teorías. ¿No deberíamos hacer lo mismo?
			
				Andamos por la vida como si nuestras interpretaciones fueran LA VERDAD. Las decisiones que tomamos y nuestra forma de pensar tienen mucho que ver con lo que creemos saber sobre el mundo. Por eso es tan importante que te des cuenta de que lo que crees saber no es lo que REALMENTE ES.

				
					Antes de seguir…

					Es el momento de leer el apartado: «Es fácil perderte lo que no estás mirando». Te servirá para comprobar en persona lo que acabas de leer.

					¿Realmente crees que, si tú no lo ves, es porque no está ocurriendo?

					Verás todo lo que te pierdes por no estar mirando…
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